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J(l1II~r Dom¡npet H~",á"dn 

1. La runclon del arte en la hIstoria del espiritu humano 

Lecciones de estético fue un titulo ingrato para los intereses filosóficos de 
Hegel. Lo aceptó para sus lecciones como un titulo académico establecido, pero 
fCCako desde un principio que el temade sus lecciones no era el arte desde el puoto 
de vista del gusto y de su influjo en nuestros afectos, estética del arte al estilo del 
siglo anterior, sino que su tema era el arte bello, es decir, la belleza "generado 
y regenerada por el espir¡tu". La belleza de la obra de arte como producto del 
espíritu hwnano 0 0 está entonces en el mundo de las cosas, con la indiferencia 
de un objeto más, sioo como una pregunta que demanda respuesta, y si es de un 
pasado o de una cultum muy desconocida, como una huella de hwnanidad que ha 
de ser interpretada. Esta oaturaleza dcl arte descartaba de entrada para Hegel la 
belleza de la naturaleza corno lema propio de sus lecciones.' Pero si la belleza tiene 
la natumleza del esplriru, si está atravesada por la conciencia y la libertad que lo 
caracteriza, tampoco puede ser la belleza de una concepción estética, una belleza 
de iodole fonnal, sino una belleza con subjetividad y con historia. La frecuencia 
de expresiones como "el arte belln", "lo bello", "la fonna bella" o "el ideal de 
la belleza", pueden desorientamos hoy para comprender la filo$Ofia del arte de 
Hegel. Aunque él mismo la definió como ''fi/osofia del arte belfo", este concepto 
de la belleza no proviene ni de una metafisica de la belleza, ni de una preferencia 
estética, 00 hay oada de nonnativo en él, sioo que proviene de la historia del arte 
y de las culturas y los mundos humanos percibidos en esa historia. El concepto 
de belleza de Hegel está laD cargado de complejidad y diferencias históricas e 
internas, que la frecueneia de su uso en las Lecciones obedece mis a la inercia del 
leoguaje dieciochesco de la estética, perdumble todavla en el lenguaje común del 
romanticismo y el idealismo, que a una intención "embellecedora" del arte. Algo 
parecido ocurre hoy, seguimos "abusando de la belleza" para referimos al arte, 
como si ésta fuese su cualidad definitoria.l La primera condición que debe tener 
resuelta la filosofia para tratar debidamente el arte, dice Hegel, es la erudición, 
entendida como "la familiaridad dir«:tacon el inmenso dominio de las obras de arte 
individuales, antiguas o recientes", [y el conocimiento de que] "cada obra de arte 
pertenece asu tiempo y I su pueblo, a su entomo, y depende de particulares ideas y 
fines históricos y de otra Indole, por lo que la erudicion artlstica requiere una gran 

1 Hegel, O.W.F. l«clonu4ot-laalhiCD. Según 111 edición de H. O. HOIho{IS42). Trad. de A. 
BrotónI, Abt, Madrid, 1989. p.7 a.. y p. 504. 

2 Le. inlellCiórt de Arthur C. llanto COI! su libro El abuso .. /Q k /lez.a. La m l ,k " J' el OOIfUpIa 
.. _ , <:$ jlll'to meAn .. que ... bc:IIe.tl., esttticamenlC cnlendida, no n coollll!l"'nc:u.1 al am, no 
hace parte de 5U definición, y '1\1e <:$ nccnario ha(:cr un USO mM critico y moxk~o de dicha 
califtcación. Cfr. Oanto, A. C. El QbMso tk 1" kllOQ. Plid6ll, 8arc>e1ona, lOOS, p. 135. 
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cantidad de conocimientos históricos y al mismo tiempo muy especlficos".) Y esta 
cultura histórica sobre el arte sólo está completa para Hegel CI lando está acompañada 
de cultura eslética, la disposición cognitiva y cultivada de la sensibilidad, para poder 
relener y comparar con agudeza tanta divenidad en las configuraciones artlsticas. 
Ante estas condiciones, el coocepto de belleza no puede ser lomado en Hegel en 
el sentido formalista de una teoría estética. 

H.y que anteponer estas consideraciones que le dan tanta importancia a la 
experiencia histórica, pues l. ioleJpretación dominante sobre Hegel ha tergivers:ado 
1. intención de su filosofia del arte. La imagen dominante sobre Hegel es que es 
un clasicista, y que debido a ello, consideró el anecomo asunto del pasado. Según 
esta simplificación, Hegel considCfÓ la belleza del arte clásico de los griegos como 
l. culminaciÓn del arte, el arte anterior fue: sólo la preparación para tal belleza 
y el arte posterior no fue más que la decadencia de dicha belleza. No es posible 
desmontar aqul esta falsa imagen, pero baste decir que si eso fuera cierto, el arte 
mis representativo para Hegel hubiera sido la escultura, y Hegel est~ticamente 
hubiera sido un incondicional de Winckelmann (1717-1768), pero no ocurre 
ni lo uno ni lo otro.· El arte más apreciado por Hegel es la poesía, y .unque no 
encubre su amor por la épica y la liriea, su mayor entusiasmo lo muestra con la 

) Hegel, O.W.F. lA=itmu $O~ /" Qltlica. Op.Cil , p. 16. 
4 Dentro de lOdu tu 11tet, la escultunr. ei el arte que =jor ICjAesenl.l el mundo del arte de 1, 

(onna elisiea, el mundo de la Grecia Illtigua.. La pintunr., en cambio, ea el primer _ dentro de 
1 .. l1tet del mundo de la forma rorrWttica (el_ del mlllldo ClDiipOO crl$tiano Y moderno). Lu 
otras dOI lIItea rominticas por excelencia !IOn la música y la potIla. Con la pintun. not sentill10l 
en un mundo del IIV que ya IlOl es familiu. Al inicio de ... lecciO!lel lObre la pinlln, Helel 
CJ;prtII elar.mcnte su diS\&IICia oo:n la escultun. del mundo duioo, y Ji. bien en ... lecc:iooc:. 
lObre la C$CUIt\InI W'_kclmann había sido IIU ,km"." en 1 .. ~ lObre la pintun.)'II no 
lyuda.. El taN! Idtn·ada de la escultun. es ~lllpICible inmct-$i611 .unallCial en si del carUter". 
El erplritu indivMllaal de la eK\lltun. sccopa ttHpon.Immte coa el matcrialltnSible; en la pinfln, 
en cambio, la dcmMda espiritual de la tipa provime de II1II !JUb;dividad que ~ inlerioridld, 
vilalidad del Mimo. "&111 eII la ~ --dice Hegel- pOI" la que ... obru _Itóricu de lo. 
IIIltil"O' IlOl dej an ea pene fiios. Nosdetmemos poco tiempo lJlIC: el"', n bien lIIIe5fI"I deUOI K 
oonviencen un "fUelio miserudito". Helel I W 111'" esÑerml explicati~ de Iot KgIrid«n 
/lC(!Cll$ici .... de W'w;kctm.M por 1)'IIdu a 1't>COIIOCCr'" ncelenciu de IllIer etCUItunr, pero 
j USlltllCnte en esta tnIdici6n condicionante ve Hegel que el mundo del_1i que pertmecen )'11 

110 es el m' " 0 ; "un lOCO! que 1010 puede derivar del estudio, de la mcdi~ del _imiento 
erudito y de la obtcrva.c:i6n ptun!l no es eltln inmediato del arte. Y In que en tu obIu acult6ricu 
antillW inclU$O en el caso de un lote obIenido dando este rodeo perrnana;c licilipIC inutiafecbo, 
es la exilencia de que un carKlcr se desarrolle, pase a la lCtiYidad Y a 11 aoci6llllacia fuera, 
I la puticulariuciÓli y profundizaciÓli de lo interno. Mis familiar _ ea por tanto la pinturl, 
Pues en tsl.l se Ibre pOI" primtrl veo; PQO el prilIcipio de la subjetividad 6n;1.I y en .r inftnil.l, el 
principio de nuestros propios iICT·ahl Y vida, Y en SUI productor YtmOt lo que op .... y ea activo 
en nosotros misl1IO:$". /bid., p, 58). 
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poesía dramática: "Puesto que tanto según su contenido como segUo su fonna 
se desarrolla corno la más peñecta totalidad, el drama -dice Hegel- debe ser 
considerado como la fase suprema de la poesía y del arte en general".' Con esta 
consideraci6n, Hegel precisa aquí su idea básica: "La poesía es el arte universal 
del espíritu que ha devenido en si libre, que no está atado para la realizaci6n al 
material extemo-sensible y que sólo se vierte en el espacio y el tiempo internos de 
las representaciones y los sentimientos".· La poesla no sólo descuella en todas las 
fonnas del arte: la simbólica, la elásica y la romántica, sino que lo artlstico de cada 
una de las artes particulares es lo pol:tico que las anima. Si la paesla es el arte más 
afin a la sensibilidad y al pensamiento de Hegel, y si la belleza de la poesía es algo 
tan interno, pues es belleza de la representaci60 de las intuiciones y los sentimientos 
del ánimo, es pubi60 para la palabra, es insostenible que Hegel sea clasicista, pues 
para el clasicismo es fundamental una armonía de las fonnas que tiene su mejor 
realizaci6n en la visualidad. Por algo soo la arquitectura y la escultura, sobre todo 
ésta, las artes que han representado con más logro el esplritu de lo clásico. 

El auténtico interés de Hegel no es destacar el arte clásico de la antigüedad 
griega por haber logrado la belleza, y elevarlo a criterio estético frente al arte de la 
fOmIa simbólica (sublime) y al de la (onna romántica (ya no más bello). Es cierto 
que Hegel emplea estas calificaciones, pero su uso en Hegel no es estético sino 
históriro-filosófico. Estas tres fonnas del arte son tres fonnas del ideal, es decir, 
tres fonnas del arte de ponene a 1000 con las demandas espirituales del mundo y 
la cultura para los cuales el arte es y pretende ser significativo, pues el interés de 
la filosofia de Hegel es la determinación de la funci6n histórica del arte. En este 
contexto, el "clasicismo" de su estética es completamente relativo. A pesar de ser 
tan amable la belleza de la escultura clásica, para el criterio fi losófico de Hegel 
lo importante no es tanto esa belleza en tanto belleza (omIal, sino su función 
histórica. Lo admirable de ese ideal, puesto en la bella imageo de los dioses y los 
héroes, es su efecto histórico, ese poder inmediato de Indole casi pit" eftexiva para 
orientar la vida de la comunidad y los individuos en las progresivas organizaciones, 
desde la época de su mundo ético hasta la de la polis. Como coligi6 el antiguo 
historiador de las culturas de su momento, Heródoto, a quien recurre Hegel tantas 
veces en sus Lecciones, fueron Homero y Heslodo quienes le dieron a los griegos 
sus dioses.' Como figuras intuidas, los dioses y los héroes estuvieron en la base 

S lbid~ p. 831. 
6 ¡"Id. , p. 66 Y p. 100. 
1 lbid., p. 321 •. Ht¡el expone esta misma idea, ..mque sin liM:UeiOilllT. Her6doto, en las 

p6ginas 18 u , al .., i,bpoilanle pUIje lObn: el inlrincamicnlo de _ Y ~li8i6n al la QI]1\In; de 
t. conciencia ...."iblc. 
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de los poderes éticos que configuraron la autoestima y la autoconciencia histórica 
COtJ que se recooocieron los griegos cuando tuvieron que enfrentarse entre ellos 
mismos y con las culturas vccinas. Ese efecto histórico de la bellcza clásica, esa 
inmediatez del ethos por la belleza, ya no es "para nosotros". Para nosotros eso es 
algo del pasado, y sólo por la mediación de nuestra reflexión esa cultunl ya histórica 
podemos hacerla nuestra, aunque sólo en pane; ya no nos podemos identificar con 
ella, únicamente nos la podemos aproximar; reflexiva y criticamente la podemos 
aproximar a nuestro presente. 

La función histórica del arte implica que el ideal del arte ha de ser definido 
de acuerdo con la tpoca y la cultura. Esta es una de las fortalezas de Hegel. Su 
definición del arte no está hecha desde una estl!tica detenninada, sino desde su 
tarea en la formación del espíritu y la cultura humanos. "El arte -dice Hegel­
está llamado a desvelar la verdod en forma de configuración artística $Cnsible ... 
y tiene por tanto su fin último en sí, en esta representación y este desvelamiento 
mismos".' En este sentido el arte es libre: la idea a la que le da existencia, y sobre 
todo, vitalidad y eficacia históricas, es logro y producto suyo. Pero el arte no es 
soberano. Si Hegel afinna que esta representación de la idea o de lo verdadero, 
o del contcnido a representar, es para la intuición inmediata, y no eo forma de 
pensamiento y de pura cspiritualidad en general, y su valor y dignidad reside en 
el grado de intimidad y unicidad con que idea y figura aparecen fusionadas,' no 
hay que entender tal valoración como un criterio estético de fndole clasicista. Este 
grado de intimidad y unicidad entre forma y figura, que es lo que tanto satisface del 
arte, no es un propósito del arte por 51 solo, sino que el grado de su logro responde 
a dos demandas bAsieas. La primera es la que determina "la circunstancia del 
mundo" (el Welrzusfand), es decir, la posición del arte en el mUDdo de la realidad 
finita, que es el mundo de las necesidades, cuya organización mis abarcadora es 
la del Estado y las instituciones sociales. La segunda demanda, y la más decisiva 
pan. el tipo de lepresentación sensible que se espera del arte, es la que proviene del 
mundo del espíritu, es decir, de la mentalidad y la cultura de la sensibilidad que le 
dan el seUo a la época. En esta cultura del espíritu el desarrollo de la religión y de 
la filosofia son factores determinantes, pues de la concepción de lo verdadero y su 
naturaleza depende la demanda de unicidad entre idea y representación sensible: 
si la busca, como puede re<:oDOCCISe en las eonfiguraciones del ideal en el mundo 
del arte de la forma simbólica; si la logra, como en el ideal del arte de la forma 
clásica; si ya 110 la necesita como en el ideal del arte de la fonna romántica, el 
mUDdo del arte al que todavla pertenecemos, según la tenninologfa en la q,oca de 

8 11>1d .. p. 44. 
9 Cfr., /bld., p. SS. 
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Hegel.'O Desde el punto de vista estructural, la función del arte de darle realidad 
inruitiva a lo verdadero es algo que se mantiene, desde el punlo de vista histórico. 
y es algo que el arte resuelve de modo diferente según las demandas espiri tuales 
de la ~poca y la cultura. 

Hegel compattió con sus contemporáneos, los románticos, la mis alta estima 
por el arte. Con ellos compartió la idea dc que en su func ión histórica el arte llegó 
a ser equiparable a las funciones de la re ligión y de la filosofIa, pero justo, y ya en 
esto se diferencia de ellos, cuando el arte era inseparable de la religión. y cuando 
la filosofIa aUn no se habla configurado como tal. Ésta fue la condición del arte en 
el mundo oriental y en el periodo clisico griego, antes de la Ilustración que trajo 
consigo la sofIstica,dandoorigen a la filosofia. Hastaeste punto el arte coincide con 
la primera formación de la conciencia, la conciencia sensible. Para esta conciencia 
o para esta humanidad, la verdad suprema es ¡o divino, es verdad religiosa, y el arte, 
sobre todo el de la fonna clásica, logra representar la espiritualidad y la verdad de 
10 divino en la figura humana como su expresión natural. lI La fi losofia consti tuye 
una concepción de lo verdadero que ya no se puede satisfacer con la inmediatez 
intuitiva con que se la representa el arte, pero la filosofía griega y su racionalidad 
no alcanzan todavia a darle su sello a la formación de la conciencia general; esta 
raciooalidad no es todavía cultura universal. El cristianismo da un paso más que 
se antepone al arte como satisfacción espiritual suprema; el monoteísmo y su 
concepción espiritual de lo divino son irrepresentables adecuadamente en ~1. La 
mitología particular del cristianismo y el proceso histórico de su eonsolidación 
como culturaa la que le da su sello, como es la cultura medieval, pellhitieron que el 
arte como arte cristiano mantuviera una gran eficacia histórica, ya no tan sustancial 
porquc por encima del arte estaba la religión, y la conciencia general básicamente 

10 En estas tres relaciones ok lo verdadero con ~ representación sensible, bOsqueda, logro, 
.uptución, feSIIIM Hegellu IIU formu univenala doeL _o formas del ideal: La forma simbólica, 
1, dúic& Y La romintic&. Son tres fOrmal doe rxionaLidad KllSible , La b;o.se doe La representación 
inlUitivl dd mundo por lnedio deL am. ¡bid., p. 222 ". 

11 "El modo selUible de COIItcienci. es el mú primitivo para elllombre, y..,J IImbih 1 .. rases 
primitivas de La religión fueron una n:li¡i6n doelam y doe ,U .epi -rllCión oensible. SóLo en L, 
re~,i6n doel cspLrilU es Dio& Abido como tspJrilU ahora tambim de un modo ~perior, que le 

corresponde mc:jor ,1 pensamiento, con lo que al mismo liempo se palCnliza que J. mmifestaci6n 
de La ~crdad en forma ae:nsible 1\0 n verdackratnC1lte adecuada al tsplrilU" (Ib1d., p. lO). Esta 
idea resume el di.gnóstico lúst6rico scgim el alall. lilosofb deL anc doe Ht¡d introduce a la 
doo:trilll deL ideal, es decir, alas detmninacionea que el ar'Ie". asumiendo hiSl6ricamentc para 
hacer inlUitival. idea. y darle con ello " isleneia y eficacia históriCII. En eslC resumen prodotnilll 
1, rel.dón doel ar'Ie con La religi6n y l. fi losofla, pero poco _ Ht¡cl ha analizado l. ~Laci6n 
clclanc con la realidad fin ita, el mundo doe las neo;esidrha y Al utiaracción en La orgllliuci6n 
social y polltica del Estado (Cfr. pp. non). 
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era una conciencia religiosa, pero las imagenesdel arte ilustraron dicha conciencia, 
animaton profundamente la devoción y congregaron al pueblo en sus templos. El 
gran cambio de la conciencia genend irrumpe con la mcnlalidad moderna. No es un 
rompimiento instantAneo y definitivo con la concepción religiosa y ll'adicionalista 
del saber, pero es un proceso sin retorno y c"da vez más generalizado hacia una 
concepción de lo verdadero como verdadde la razón y del cooocimiento objetivos, 
y de una verdad práctica pan! un mundo netamente bwnaoo y centrado en el más 
acá, cuyo mejor logro es la organización óptima del Estado. A esta ronnación 
pertenecemos DOSOIroS. Nuestra necesidad de verdad ya no es de verdad suprema, 
ni fsta es verdad religiosa. El arte Y la religión son ahora rormas de pensamiento que 
siguen presentes en nuestra cultura, pero ya no determinan sustancialmente nuestra 
manera de pensar y de orientamos en la práctica. Éste es el contexto adecuado en 
el cual hay que comprender la tesis de Hegel sobre el carácter pretüito del arte. No 
se trata de que el arte ya es asunlo del pasado, sino que su función histórica se ba 
modificado, y tal modificación no sólo tienesu erecto en la rormación espiritual que 
el arte le puede proporcionar al presente, una rormación genuina aunque limitada, 
sino que tienc también su erecto en la relación en que queda el arte del pas"do 
con el espíritu de nuestra actualidad. El arte que queda en el pasado es el arte 
como religión del arte, el arte cuyo elhos funda la misión polltica y la conciencia 
del Estado, el arte que determina sustancialmente los contenidos de los intereses 
espirituales que más estimamos. Los contemporáneos románticos de Hegel todavla 
le atribuyen al arte estas posibilidades, todavía esperan del arte un influjo directo 
e inmediato en la cultwa. 

La lesis de Hegel sobre el carácter pretttito del arte es ciertamente una tesis 
sistemática, pero oportuna también pan. la coyuntura histórica del momento. La 
función histórica del arte en la cultura moderna ya no es la inhaltlicM, la surutontjelle 
Sildu"g, como se esti laba en la crítica literaria y de lite de su momento, o en el 
discUBO típicamente romintico y reciente del Museo como templo del arte para 
el pueblo,lI sino que esa función era ahora la de lajonllf!lIf! Si/mmg. La funciÓD 

12 La idea delllllllCO c:omo kl¡1esia 1:Slttica" hizo cala. bija UOtubtea ,"lo., F. SchIqet, W. H. 
WJd<aw*r, F. Sdlle ie, uliclJa. con ecos buuA. Scbc>s ......... II«. Su ~ ea el 1*0)_ 
de F. Sdlinkel para ~I M\IIeO ReaJ, hoy AlIes MUR\IIII (MuseoAnril\lO) de Berlin, COftIInIldo 
enttc I82S )1 I¡}(l. La kl¡leaÍi eatttici" deja. de su- W\i metMon. )IR conviene en 1M ddi.nic:i6n 
del .. opatNI det MIIICO como institucióD, y el! la instrucción segWdi ~ 1M plO)WC ÍÓII de 
la plinla. Et es~io allminanlC dd mlllCO ea l. monWDet'll.il rotonda unnl. 1M que Sdlinlt.d 
consap oomo el "S.nnwio", el eapacio "fRlblime" prep&r..:Io para ~t placcT Y et eonoc:¡miatto 
del visitan!c, aly •• tm6tter. IOIemnc debe "lauplar su himo". "ensimimlil'lo" )1 "etCVilIo". El 
mllteO. mil que =into para l. TeCC'pCión del lite, es el allto de ,""'un." inlempcnl. Cfr. Di~ 
'4JI~IUcM Kirche ' - Dos Mwt"",. Guchlchle der ~chtn K"fUl, Vol. l, H. KlotL Ntv1:til 
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histórica del arte en la cultura moderna ya no es la de una formación por medio 
del arte para el arte porque en él está la verdad suprema, sino una fonnación por 
medio del arte para forjar humanidad; lo sagrado moderno ya no es lo divino sino 
el HumanUJ. Este horizonte desacralizado abre el arte a todos los contenidos que 
inquietan y pulsan en el fmimo del hombre.lI 

1. El concepto de formación (Bildllng) 

El concepto de Bildung implica tanto la educación como la formación; a 
veces sopona la traducción como cultura. En la filosofla de Hcgel la Bildung es 
un concepto fundamental, pues es el principio que constituye y mucve al esplritu. 
Gracias a ella el espíritu padece la historia que es la que l%rma, pero al mismo 
tiempo es la que le pe"llite al espíritu ser lihre o absoluto en ella. La mayor 
empresa de la filosofla es la Bildung, pero históricamente el arte y la religión la 
han precedido en esta tarta. La filosofia no deslegitima sus pretensiones, muchos 
bombres no pueden concebir la orientación en el mundo ,iD ellas, sobre todo sin 
la religión, pero la filosofia, aunque piensa sus concepciones, no se sometc a eUas. 
Hegel consigna su concepto de la/ormel/e Bildung, de sus usos para el pensamiento 
libre y para el e lhO$ en la conducción de la vida, en su discurso de ingreso como 

.. lid Me ' ' ''' I7J(1..Z(J()(). Vataf: e .R aE • , MOnChtll, 2000, pp. 52-S7. 
13 El principio filos6lloo de l. forma rom"'lica del ane es l. JUbjetivillM, pero lIIIa lubjeTividad 

con l1li1 inTerioridad lan propia, que I1 figura externa del anc puede ser y •• Igo contingente. 
sobre IOdo por tenerla que ,ep ... sentar objetivada en las o;im,m¡¡Wleias n ternas del mundo. 
Al principio, ea l. cullUfl ~I, lo illfirriTo de la pe,,,,,"lida.j~. ea el honor. el amor, 
la fiddid.cl; coa el lvance de la individualidad en la cultura y la socicrl1d. pas. • raidir en 1\1 
carácter. En la modernidad racionaliila y secularixada, el humor de l~ subjetividad disuelve todI 
dttenninidad plJl ella e involucra 1I arte mimo en Cita di.olución ~ncnte de .IIS contenidol 
y sus fomw. Segí¡n Hegel, esta JUbjetividad "hizo que el arte se 11 ' eendiera . sl mismoH

• Pero 
esta lI"IJCCndc:ncir dd arte lObfe al mismo 110 lo deja atrú, sino qIIe pcnnaneoI! en su esfera y 
en JU imbilO, 5610 que ahora se libe arte Y Tiene un con«pIO de 11 mismo. EJIO le permite .1 
bom~ volver "" el (me 110 suyo. Antes el hombre esperaba del ane la verdad luprema, ahora 
lo que el hombre hace con ~I es desecllder ",1 interior de su prOpio pecho" . Un .rte que le pllCda 
responder. un hombre moderno con lal subjetividad, tiene que ter tan libre como ~l, tiene que 
lIIber.panado !Oda nomuotiva le ,>*,10' un circulo fijo de eontenidol y fonnu, corno lo fueron 
lo.lfII'des temas de la milOlogl., la religión y 1. historia, o lal obl igacionCl dd anc con 10$ 
podem y 1" representación pública. Ti~ q ..... ser l1li ane -dice Hegel- que "hace del humaMiU 

SIl nuevo unlO: la profundidad y .[nono del "'imo humano tomO lal, lo univerulmentc: humano 
en SUI .lqpias y sufrimientos, l1li .fanes. _ y dcstillOlH

• Eata CI lambitn la razón de la 
~ que el artista tiene ea l. cull\lra mOO"" .. del lite: '"Cou esto el mista ntrae su 
contenido de ti millTlO y es el espIritu humano que M! detennina efecti""mente 1II mismo, que 
con.i&n, lJIfN y upreu l. infiniTUd de sus sentimicntOll y liTuaciones,.1 que illda que pueda 
dcvaIir vivo o:n el peo;ho humano le CI ya ntraJloH. lbid., p. #4. 

208 



Arte como formeUe Bildung en el mundo moderno ... 

profesor a [a Universidad de Berlin en 1818. La fonnación es de por , l algof orma/. 
A ello se debe que lo que queda de la educación, en la que hay tanta insistencia 
en los contenidos que enseña, es justamente la foonación, pues formación es lo 
que uno se ha incorporado como forma de pensar y de vivir luego de haber dejado 
la escuela o el cobijo de la familia. Dice Hegel: "Ventajas desde el punto de 
vista de la fonnaci ón formal por medio de la filosofia, lo formal es en genenll 
aprender a pensar, es decir, a retener lo general y lo esencial, y dejar caer lo casual 
y obstaculizador. Esta es la primera aptitud para cualquier asunlO de la vida, en lo 
concreto recooocer lo geDeraI, destacar el punlO de lo que importa. Un hombre sin 
fonnación pennanece cn una cosa en 1000s sus rodeos casuales; en su concepción 
y narraciooes se extravla tanto como en la acción en las circunstancias fonuitas, y 
de ese modo nunca aciena en la cosa. El hombre fonnado, as l como el hombre de 
emeter, se atiene en la concepción a lo esencial --s610 a ello, y lo realiza"." 

No se puede reducir esta caracterización de lo formal de la formación a la 
I!poca moderna. Como sobria sabiduria hwnana, esta disposición del pensar y del 
carácter ha sido propia de individualidades libres en las condiciones históricas y 
culturales más diferentes. Pero para la eultura moderna, con una racionalidad tan 
detenninante que en principio no debe haber tabú para ella, el arte cae dentro de 
las cosas que ya no se aceptan sin el discernimiento del juicio. La índole de la 
aprehensión de la verdad para "el espíritu de nuestro mundo actual" y "nuestra 
formación racional" es más discursiva que intuitiva. No significa que el arte ya no 
tiene opción para nosotros, sino que la función del arte tiene que contar para ello 
con esta cultura: " La cultura reflexiva de nuestra vida actual nos crea la necesidad, 
tanto respecto a la voluntad como también respecto al juicio, de establecer puntos 
de vista generales y de regular desde ellos lo particular, de tal modo que fonnas , 
leyes, deberes, derechos y máximas universales valgan como fundamentos de 
detenninación y sean el principal agente rector" .1I La "circunstancia del mundo" 
(We/lZUftand) ya noes la del mundo heroico de la épica donde Indo es fundacional, 
sino la del Estado burgués moderno; la unidad de la sociedad moderna ya no es 
la de la comunidad nativa donde todos se conocen y se influyen, sino la de una 
organización abstracta, reglamentada pan la concurrencia de las instituciones y 
los grupos de intereses. Estas condiciones prosaicas son las coodieiooes modernas 
que ya no se pueden ignorar para ponderar la inmediatez en la eficacia histórica del 
arte como faclor de fonnaci6n. Por ello continúa Hegel: "tanto para los intereses 
del arte como para la producción artística, nosotros en general exigimos más bien 

l. Hegel . O.W.F. Brrli""r Anlritunde ( 111 111). En: Buli""r Sc"'~n (l8 18-18J 1). Feli)!; Meincr 
VaIIS, Hlmbw¡, 1997, p. SI. 

I S Hesel . O. W.F. L«c/ones lobn iD ul~Iic<l., Óp. cil. p. 13 
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una vitalidad en la que lo universal no se dé como ley y máxima, sino que funcione 
como idéntico al inimo y al sentimiento, del mismo modo que la fantasía contiene 
10 universal y lo racional como puestos en unidad con un fen6meno sensible 
concreto".'· Arte de dictámenes que copen la conciencia del individuo y lo dejen 
sin juicio propio, arte: de pautas masivas mote alas cuales no hay espacio para que 
el individuo se excuse o piense y actúe diferente, arte: del Estado, la Institución o el 
poder de tumo, ya no es el arte para la formación o la Bi/dung que nuestra cuhura 
espera. La recepción del arte: ya no es ingenua, el arte encuentra hoy subjetividades 
ya formadas, estéticu y culturas de la sensibilidad que ya no son de respuesta 
automática previsible: " Lo que ahora suscitan en nosotros las obras de arte es, 
además del goce inmediato, también nuesbo juicio, pues lo que sometemos a nuestra 
consideración pensante es el contenido, los medios de representación de la obra de 
arte y la adecuación o inadecuación entre ambos respectos. n Si Hegel afirma que 
"dadas las circunstancias generales no son los tiempos que corren propicios para el 
arte", II dicha afinnaciÓD no es el diagnóstico de Hegel sobre la época, un diagnóstico 
de pesimismo cultural que es completamente ajeno a su filosofia, sino una critica 
a la polltica cultural de sus contemporáneos, en concreto, a la tarea ideológica con 
que artistas e intelectuales sobrecargaron en su momento al arte como instrumeoto 
clave para la restauración de una cultura cristiana, modelada en la de la Edad Media, 
y la potenciación de la concieneia nacional, explotando en los contenidos del arte 
oficial soaadas grandezas del Sacro Imperio Romano-germlinico." 

Ante una critica tan fuerte a la politica cultural de su momento, Hegel tenía 
que delimitar con toda claridad su concepto de lafilosojio del orte que exponía en 
sus Lecciones de estético. La fi losofia del arte era una criatura genuina del espíritu 
juvenil romAntico e idealista de lena, y como tal la habla planteado por primera vez 
Schelling en 1800. Aunque Schelling habiaabandonado estos intereses desde 1807, 
Y Hegel dicta sus lecciones en Berlín de 1820 a 1829, la polltica cultural oficial 

16 ldem. 
11 Ibld .• p. \4. 
\8 lb/d .• p. 13. 
19 Sobn: la confrontación de Helel con el programa de la pinnn de tos N.un:nos. Cfr. Domlnguez, 

J. ¿Religión del tlne () tom~/Ui<Ht ckt tln,,? La allka ck Hepl al RQmanl/cumo. E.Jtwdios de 
Filoloj/D. 28. agosto 2003. Uni-.idad de Anlioquia,lMIituto de Filosofb., Medellln, pp. 123-142. 
Sobre Hegel Y su ~ Cfr. K"fUlnfaJu'vng "Ni Klllttn'pQI/lii;'" Bulin 1I~"ls. PoggeleT. O. une! 
Gethmanrt-S~fert. A. (Mn¡. ). H~f-Srud/en / lkillqt 11. 80uvier ~"I Hube,' Gnrndmann. 
Bonn., t983. KIUUI llNi Gadldtl" 1m z.,¡¡aI~r Hl!Y.f'ls. }amme. C. une! Vlllb:l. F. (Hrs¡.). Fetix 
Meiner Verlag. Hambut¡., t996. Ht gels Aslhdi!. Die KlUUlder PoIlIiJ: _ Dit poIitik der KIUU1. 2 
vol. Amdt. A. el. al. (Hft¡.). En: H~1s }ahrlNclll999 1 1O{)(). Akadem~ Vertag. &mili, 2000. 
Die gucIJidllicltt 8tdtlll""I du Kum/ und dH BaIi_IIIIg der Klklsft.. Ocmtn.nn-S¡efen, A. 
el. al (Hrsa.). Wilhelm Fink Verla¡, Milncbeb, lOOS. 
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prusiana se apoyaba en discmsos afines a esta mistificación del arte. En lena el 
arte encarnaba una aspiración libertaria contra el Estado del momento, pero ahora 
en Berlln era ejercicio desmedido del poder del Estado sobre el arte. Tres puntos 
merec:en destacarse para recollocer la distancia de Hegel frente a la polltica de ese 
programa romiotico. En primer lugar, si para Schelling " La filosofia del arte es 
una meta necesaria p~ el fi lóso(o, que ve en ella la esencia Intima de su ciencia 
como en UD espejo mágico y simbólico".a p~ Hegel la 61osofia tiene que ser 
capaz de atender la individualidad Y la divenidad de lasobrasdel arte, sin ceder ala 
tcotación de una eSletizacióo del pensamiento. En segundo lugar. si bien Schelling 
y Hegel compartieron en la juventud y en la tpoca de Jena la idea de una religión 
del arte, Hegel la plantea todavla en la Fenomenologia del espíri/U (1807) y en la 
primera versión de la Enciclopedia de lar ciencias filosóficas (1817), en la tpoca de 
Berlln. Hegel logra los conceptos paradesligarreligióll y arte ellla época moderna; 
su concepto de la historia se ha diferenciado, y los conceptos de la sociedad y el 
Estado hacen pasar a segundo plano los de pueblo y comunidad. La re ligi60 del 
arte es ahora para Hegel el arte como un asunto del pasado. La filosofía del arte de 
Schelling no sólo deja indisolubles el arte Y la religión, sino que identifica el gran 
arte como arte cristiano, y lo consagra como necesidad mgente del momento: "El 
lazo Intimo que une el arte con la religión. la completa imposibilidad de dar al arte 
un mundo poético distinto del que existe dentro de la religión y, por otra parte, la 
imposibilidad de llevar la religión a una manifestación verdaderamente objetiva 
que no sea la del arte, hacen necesario que el hombre auténticamente religioso 
adquiera un conocimiento científico de la religión".ll Finalmente, Schelling reta 
al Estado a dar el paso al programa político de patria y credo, uniendo pan ello 
el arte, la religión y el Estado en una celebraciÓD estética para la renovación de la 
vida pública. Considera un oprobio que príncipes y gobernantes sean ignorantes 
en arte o sean insensibles a él: ''00 bay espeeticulo más triste y vergonzoso que 
el de aquellos que, teniendo los medios para favorecer su supremo fl orecimiento, 
los despilfamn en trivialidad, en barbarie o en liSOlljen. vulgaridad. Si tampoco se 
pudiese llegar a compn:nder en geneml que el arte es una parte noo:esaria e integrante 
de una constitución de Estado proyectada según ideas, deberla recordarlo al menos 
la AntigUcdad, cuyas fiestas universales, monumentos ptlpttuos, espectáculos, 
asl como todos los aclOS de la vida públíca, sólo eran las dislintas ramas de una 
Ílnica obra de arte general, objetiva y viviente".u El arte es también para Hegel un 

20 SchtUina, f .WJ. AnuiD: l.ecciona ~d mhotlode "'" atudiM ...... ' <Hikw. lAcci6nCl#OtCr: 
~ ID c.""ia delark DI nÚlción con "'" utudiol «<JtJhnicrn. En: Fi/osofUl del QI"/ • • Tr.d. 
v. L6pe~.DomIn¡uez. Tecnos, Madrid, 1999. p. so. IL 

21 lbid, p. 5Oj. 
22 I"M., p. JOS n . 
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asunto de la polltica cultural del Estado, pero no para prescribir arte a su medida, 
ciudadan05 para el Estado, sioo arte para el placer, la reflexi6n y la crílícQ de los 
ciudadanos; en slotesis, arte para el goce y la libre ilustraci6n de los públicos en 
un Estado que cuida de sus libertades. El Estado debe propiciar las instituciones 
para el eultivo de las artes: los muscos, las academias, los teatros, las salas de 
ópela y concierto, las editoriales. Pero debe guardarse de interferir legalmente en 
sus programas y en la detenninaciÓll de sus contenidos. La obligación del Estado 
con el arte, en la polltica cultural, es propiciar laformelle Bildung, el fomento de 
la cultura del juicio libre y emancipado,justamente el e/hos al que puede contribuir 
el arte en una sociedad. como la moderna.u 

3. Arte y c:alh&ra model"llla, arte "'para nosotros" . 

La tesis de Hegel acerca de que el arte en su mliximadetenninación, es decir, 
ee cuanto religión del arte, es asuoto del pasado, es la clarificación de las relaciones 
del arte con la sociedad moderna. Esta posición de Hegel, tan critica frente a lo 
que se preteodJa con el arte en la poUtica cultural que le tocó en su momento en 
Berlln, una época de exaltación nacionalista y restauracionista, es una posición 
que no ba perdido actualidad, pues la instrumentalización ideológica del arte ha 
sido una práctica recurrente basta hoy.l' Hegel, en cambio, remiso ante un arte 

2l U.,. de Iq lIlJ)aoct eonlribuc:ioftes. la c1arifil:KióII de la fiux:i6n histórica del ane en II 
a.1t\In. rnodema, en la eoUtic:l de Hegel, ct l. que proporciooa Annemarie Getbmann-Siefert, 
c~dol. como fomr"lI" Bildurrg, 't entendida como pllCer, ~flexión 't Crlticl. Cfr. de ella 
DAJ '·mlIIkrtW " Ga"""hut$nwnt: die Opero En: PIIiI_" wn .... Sysfrm. Zwrr V" rIl4U .. 1s '""'" 
pIolI03ophiscltu SysufIStlrik 11M KllfUllln,,;¡ ¡" Hqr/J Bf!TlltWr Iiw/u~" 11"'" k llllfik adu 
Plol/onJplril dit, KllfUr. Getbman-Sieflft, A.. (HfSI.). En: Hegr/-Sflldif!1l l lhiJwjl J4., Boovi«­
Verla" Bonn, 1992, pp. 16S-230 • .obre iodo pp. 226-lJO. Cfr. De la mismlaulcn, Ei"jhfin",g 
¡II Hf!gr/J ASIMII!. Wilhelm Fink Verl. g Manchen, 204H. De Cite libro. sobre todo Jo. a¡mtcl 

3.3,3.4 'tup. 4., dedicados a l. figura moderna del ide,1 en la pinl\lra.l. mUsica 't l. poesla, asi 
como • l. acruaiidad de la estttica de HeleL 

24 T ... iendoDen cuetlUO que pUl Hc~1 el ideal ea Mb idea idmtiticada con J\I m./idod". pUl que 
el lile sea C5IO time que prnctfV inmecliltamente en l. ~idad ".mor ordinaria, ~en la pn:>Y 

com1Ín de la vidaH
• PIIlI muchoI intelec:ruales contcrnp<:rincQI de Hepl, hacer ellO con el lile 

era profanarlo; I IIMe 4ebla estar 1Cg6n ellO'! j U$IO pan lo conuano: pira red imimos de csle 
mundo ordinario 't vullar. Refi.ritlldosc crlticamcnlc, c llos dice Hegel : "se cons ideno ,,1 lile como 
pOtenCia cspirirual que debe ellvamos por encima de toda l. esfcra de lIS tlCCC$idades. uc¡encw 
't del" ' .1encilS, 't liberamos del cntcncIimienlO 't el ingenio que el baonbrc suele de"""har "o 
ct&e campoH. Para Hegel este "ldeaIM 110 es mis que "nebulosa itjHeaoenllCi6n del idear. M&u. 
apariencia dc idealidad es 11610 UIUI arislOf:ritica .bsu .... iÓII de la subjclividad moderna, que 
CII'C« del corajl para insntane en l. cxlerioridadM

• lIelel , G. W. F. Lf!txiollU 101m! ,,, urbiclJ. 
Óp.d l., p. 118 u . LA crltic. 00 puede ser mis 4;=11 't drlsl;CI conlTl ese descontenlO enfcrmilo 
qlX tanlO manifes1ltOn los rom6nlicoot freolC . 1 ji! e_lile 't ... o;:uln.rra. 
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aleccionador, experimentó y vivió el arte como publico que 10 disfruta, y cultivó 
esle disfrute como conocedor. Era un disfrute del arte enmarcado en la ilustración 
que dan las ciencias del arte que, justo entonces, acababan de consolidarse eo el 
complejo todavfa hoy válido de Hisloria del arte, Museo y Cuidaclo palrimoniaP' 
Como afinna James 1. Sheeban, Hegel vivió el arte al igual que sus contemporineos 
cultos: como conocedor de Historia del arte, como participe activo en los debates 
socio-culrurales en un Berlín bullente, y como enrusiasta turista cultural Su Es'¡ ';CO 
parte del convencimiento de que el arte tiene que ser comprendido como parte de un 
contexto mucho más amplio de pensamiento y sensibilidad. Debido a que el arte ya 
no es expresión inmediata de las verdades centrales de la cultura, para actualizarlo 
y hacerlo cercano e inftuyente tenemos que cultivar nuestro juicio receptivo con 
la historia, la teorla y la critica de arte, pues las tradiciones del gusto se quedan 
cortas ante la nueva situación del arte en el mundo moderno de la vida, donde las 
Instituciones le presentan a 105 publicos obras de arte de todos los tiempos: "Para 
los griegos, decfa Hegel, el arte era religión; para nosotros se ha convertido en 
ciencia y filosofIa. Ellos se acercaron con ofrendas a sus estatuas; nosotros venimos 
con monografIas y manuales. Ellos construyeron templos, nosotros construimos 
museos".H Hegel fue igualmente un competente conocedor de la gran literatura 
universal, y un asistente asiduo del teatro, la música y la ópera. En resumen, 
disfrutaba la sinergia est~tica que alimenta la cultura citadina, cuyos intereses 
respecto al arte están soportados en cultura histórica, apertura cosmopolita, y en 
expectativas sobre su impacto en la actualidad de la opinión pUblica. 

Como este aspecto resulta tan apropiado para apreciar la posición de 
Hegel como público de arte, en lo que: sigue me concentro en sus planteamientos 
sobre la determinación externa del ideal, donde Hegel aborda la relacióo entre el 
artista y el público. La persistente interpretación clasicista de sus úcciones de 
e.slbica no permite percibir la actualidad de sus planteamientos, sobre todo sobre 

2S CUltura bUia en Hinoria delute~QIyC pano Hcad l. pi inw::i ......... j¡;:ÍÓII IN" La recepción 
delute m el mundo moderno, donde su Mluprnatural~ ya esel MUKO. El m_ es La InJtiQlO;ión 
1*;" • La cual pocklDOl tener ..... ·m.1 ute de las culturas dd mundo; es el espacio ...,. 
hacer valer d derecho del artista, sus ubi .. y sus efedOS. Con las cmdiciol!es del M_ "han 
lWJido No leceplividad y la libertad para disfivlar Y reconocer las lfUIdes obras de _ luJO 
tiempo dId", sean del mundo moderno. de La Edad Modia. o biaI de pueble. de La IDti ...... '" 
compIetamallc extrallol (p.ej. 101 bindíocs); obras que por su antlgOMod o lIKionalidld eX1nlljna 
tienen p&I1IlI05OtI'O:I ciertamente un 1.00 e~mIIo. pero • las qve. anrc RI COIIIt,,¡do compens.dor 
de toda II:ltranjmdad Y común • tO<lo& los hombres. sólo el prejuicio de l. teoria podria tildar ele 
proo:Ioo:ionet ele WI Wrbaro mal gustoM

• (lbId . . p. 20).. El anc es" expllCSto en el mllHO pi'" La 
¡o,_lIc BiI""ng. 

26 Shecban., Jamt'S J. Guclricht, de, Dflluc/rut K"ttSl"'USet'll. lb1l der ftlnl//c/rut K"ttS'to",,,,,,. 
lli' ntOlk1'1lC" Som",/"ng. Verl., C. H. 8ec:1<. Mllnchcn 2002, pp. lJS· 131. 
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las expectativas del público moderno de arte. Es innegable la importaucia de 
reconsiderar la posición de Hegel sobre la pintura, donde wnbit!n aparecen puntos 
de vista de mucha modernidad sobre la manera de verla, apreciarla y exponerla, o 
sobre el arte de la interpretaciÓD en la ejecución musical y la actuación, pero prefiero 
atender a sus planteamiCflt05 sobre el artista y el público, pues en esta relación 
aparece de modo particularmente claro la fuociónformol y moderna de la Bi/dung 
que proporciona el arte. En el lenguaje juvenil del Hegel romántico la atención 
recaía sobre el poder emancipador del arte sobre el pueblo. La noción de pueblo 
era aqul eminentemente comunitaria, y la concepción del arte que le correspondía 
era la de un arte con un poder tan inmediato sobre el pueblo como el poder de la 
religión. Éste es el anesus/onciol del cual se espera la fundación y la configuración 
del e/hos comUn. el arte que da los modelos para la acción. En la re laciÓD entre el 
artista y el público, por contraste. ha desaparecKlo en el público ese vínculo t!tico 
tan comunitario y popular. El público es pane de una sociedad, pero tampoco es esa 
sociedad en su totalidad, sino la parte de ella que, gracias a su Bi/dung, responde al 
arte desde su individualidad. Para el público la obra de arte es una representación 
viva a la que responde col«tivamente, pero sin perder subjetividad, sobre todo 
citando la respuesta pasa por la contemplación o la consideración reflexiva: puede 
darse la aprobación un!inime. la reacción dividida, el desconcierto; el arte es aquí 
asunto de la vida del espíritu subjetivo, el público piensa y siente con t!I, incluso 
contra t!1. Para la sociedad, en cambio, la obra de arte es un objeto de gestión 
cultural; sus relaciones con el arte son objetivas e institucionales.11 Estas breves 
consideraciones nos nrientan de un modo más preciso para ir a los planteamientos 
de Hegel sobre la detenninación externa del ideal, o más preciso, sobre la obra de 
arte como obra para el público. 

Bajo el principio segiln el cual "el hombre, este centro pleno del ideal, vive, 
está esencialmente aquí y ahora, es presente""- el arte no es arte eficaz, no es arte 
ideal para Hegel si no enlta a este presente con la cultura y la sensibilidad que 
caracterizan su autacODCiencia. Por ello reitera como una especie de lema que "la 
ohrade arte es para el gacede la intuición, para un público que aspira a recocontrarse 
a si mismo en el objeto artístico según su verdadero creer, sentir, representar, y a 
poder llegar a una consonancia con los objetos rcpresentados ... 2t Este público así 
descrito es el público interlocutor del arte dentro del cua1 se incluyó el propio Hegel, 
pero es justo el público que se ha consolidado cada vez más hasta hoy. Como ya se 

21 Cfr. el .pane ¿ClJ '''~ 1M m" ...... de _ ? En: Danta, A. C. El abfuq de 14 N I/UII. 
Óp.cll. pp. 191·918. 

28 He,el, O.W.F. lAccIIlMJ 101»"1111 ull lictI. Óp.cll. p. L 79. 
29 ¡bid. 
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ha dicbo., el principio filosófico para esta forma moderna del arte es la subjetividad. 
Este principio de la subjetividad no tiene que ver sólo con la grao libertad que gana el 
artista para delenninardesdc si mismo los conlenidos y las fonnasde sus obras. sino 
también con el receptor y su manera de responder al arte. Los artistas ya no pueden 
contar con que la recepción de sus obras vaya a ser de identificación y unánime, y 
por igual, el receptor individual y el público ya no pueden dar por sentado que los 
artistas producen para sus hábilos y sus gustos. Pero existe adcmlis un aspecto de la 
mayor importancia. Por un lado, el número creciente de las lostituciooes artísticas 
le proporciona a nuestn sociedad obras de arte de todos los tiempos; por el otro, el 
Weftzustand, o el mundo de la vida bajo el cual nos desempel\amos. es un mundo 
prosaico. La mayoría de nosotros asislimos por lo general a un evento artislico, o 
leemos una obra poética o de la literatura en nuestro tiempo libre, luego tomamos 
a la agenda del dla a dla. Las civilizadas relaciones juridicas, morales y políticas 
de nuestro mundo dejan tan poco espacio a las decisiones partieulares que, según 
Hegel, "el ámbito para configumciOlles ideales es de Indole muy limitada".- No 
obstante esta realidad, la tarea del arte sigue siendo interpelar al Humanus, cuyo 
ideal moderno es la autonomla. Anle tal reglamentación del mundo de la vida, 
uno dc los principales cometidos del arte es apelar sensiblemente al r«eptor para 
motivarlo a volver a la conciencia de su aUlonomla. Arte ideal en esle sentido eran 
para Hegel las obras de Schiller y Goetbe, no porque para ~l todas sus obras fueran 
intachables, sino porque con mayor o menor logro representaban para el presente 
esas vicisitudes de la autooomla y la libcnad individuales.u 

Si bien los planteamienlosde Hegel sobre ladeterminaci60 extemadel ideal 
están orientados a la relación del artista con el público, hay un punlo mlis a su favor 
para prestarle atención. En ellos late una preocupaciÓD de fondo, a la que sólo 
posterionnente se le ba reconocido su importancia, en especial, en las estéticas de 
la recepción y en una filosofia del arte de corte hcnnen~utico como la de Gadamer. 
Según estas teorias, la obra de arte no es una cosa material y acabada, sino una 
unidad de senlido cuyo modo de ser y de resolverse es el juego interpretativo de 
la representación. Este modo de ser no es exclusivo de las artes procesuales como 
la música, el leatro y la lectura de la poesía. donde la obra sólo cxiste como obra 
en la ejecución, la representación y la lectura, sino que cobija por igual a las artes 
estáticas como la arquitectura. la escultura y la pintura. Tambi~n en estas artes es 
clave la disposición pan el recorrido, el rodeo y la exposición, pues el cootexto 

lO IbId , P. 142. 
JI lbid. , p. t44 u . Sobre lO6o _'1'" 1"1('" dramiticos !K:biller y Goethc I0Il \111 u:ma de por si. 

San lo. <kit poetaS a los ~ Hep:I!n.. 1" "'" uenci6n 1 10 lUJO de toda la ClIpoIkión de "-', 
~itmc <k u,,t'Íi;4 En ~ pataje bay alusiones ripidu I variat de _ obn$.. 
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de presentaciÓD enfatiza, minimiza o lergivena la presencia y la prestancia de las 
obras.» Y aunque es obvio que los problemas de la representación de las obras 
son específicos de cada arte o de las artes que concum:n en estos eventos, para 
todas vale la misma exigencia que plantea Hege!: el arte no es para el arte; sea 
de! pasado o del presente, el arte es "arte para nosotros". Este énfasis en nosotros 
como público actual en el cuidado por la delenninación exterior del ideal, no es 
otra cosa que la indeclinable preocupación de Hegel por laforme//e Bi/dung que 
el arte ha de proporcionar en la sociedad moderna. El arte no nos proporciona ya 
una foonación Sll$tonciol, de contenidos, sino una formaciónfarmo/, de cultura y 
elementos para nuestros criterios. Con las representaciones de sus obras 10 que el 
arte pone a prueba y f orma es nuestro juicio; e! arte puede apelar a nuestro etilos, 
pero ya no lo funda ni lo constituye. 

La relación enlfeel artista y el público debe estar guiada por el destino de las 
obras de artc. Por mucho que la obra de arte pueda confomw un mundo congruente 
y propio, arte y artistas son autónomos en este sentido, "la obra de arte no es para Ji, 
sino poro nosotros, para un público que contempla y disfruta la obra de arte".» En 
loda obra de arte ocurre algo semejante a laque ocurre en e! teatro en un drama: así 
como los aclores hablan entre si y se hacen cntendercomo si hablasen coo nosotros, 
' 'toda obra de arte es un diálogo con cualquiera que se presenle".'" Es obvio que en 
el teatro el público es visible y la obra se representa para él, pero en muchos casos la 
categoría del público esta disuelta en la recepción individual, y por ello se habla, por 
ejemplo, del público lector. Pero el público es la categoría que compendia todas las 
formas de n:cepción de quien sigue una obra de arte COfIlemp/áruioJo y disfr'uttindo/a. 
Hegel escoge el drama para sus planteamientos, no sólo por su afición a este arte, 
sino por la claridad coo que aparece en él la lógica de la conversación, tan buen 

32 Gadamer, H.-G. VerdtJ JI ",hodo. F",ub"enlos ck una Mmtnr/:ul;Ctlfi/os6ficQ. Ediciones 
Si~, S.lamanu, 1984. Cfr. Parte l. ""Pitillos" 'J S: lA tHIlDIogitJ ck IQ Qbm de fU/e)l S1I 
s;gnijicDdtJ ltemtenh/ko, pp. 14)·222. Gadamer concluye con una ItJma de ~ición afln I 
Hegel sobre la medilción hi llooca en la interpreución (y l. rcprellCnllción) de la obra de arte, 
Y crlfic. frente a SchleiemllCher 'J IU cfiteriG de 1, I'CCOIllln.>e(:ión histórica. Esta ~ición de 
Gldlmer estA plal11eada para 1I pricÚCI de l. 'ep" ... ,nllci6¡, teatral, 1, ejecución music.l, la 
lectura pública, el recorrido por un. uposición o una uquitectunr., .. intetpmación de textos, 
pero conva¡e con lo que Hegel llama el logro de " la ~ ()bjetividad de 1, obra de arteH 

ca la determilllCiOn uterior del iclnl. El! Hegel es l1li logro delll'tilta: en Gadamer es ante ltJdo 
un logro de la inl .. ptellCi6rl. En amboa C'lOS esta objetividad or:msi$le en la mcdiaci6njusu que 
el artista 'J el inlbpi ete logran para pmentar ISUMOS del p"ldo con inter61 ac:nuI, o asuntos 
de ~ ajenas _ tlmbim nllCllrOS. Con su posición, Hegel eriric:.b. tanlO a F. Schlegel 
(inspirado COI Herder). _ • SchIeicnnKher. 

II Hegel, G.W.F. l.ArxicJt1e7 ",bo, IQ uthictJ, Óp.eit. p.I92. 
14 Ibid. 
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modelo para la fonna como debiera involucramos el arte. Artes como la música o la 
piOlura han desarrollado tal autonomía con sus medios, que pareciera que sólo son 
para la visualidad y el oído puros, no para la interpelación en la que hay lenguaje de 
por medio. Sin embargo, son para una subjetividad resonante, para un público que, 
todo ojo y todo oídos, responde con el ánimo por encima de tradiciones lingüísticas 
y culturales aparentemente incomunkablcs. Si como lo sentlan en común Gocthe 
y Hegel, lo sagrado es lo que une al hombre con el hombre/' artes como la pintura 
y la música estAn a la par con artes de la palabra como el drama, cuya otra gran 
ventaja para que Hegel lo haya escogido como modelo, es la inmediatez con que 
aparece en f!:11a humanidad en acci6n. Los hombres en las situacioncs. losconflictos 
y la acci6n son representados en el drama para la contemplaci6n y el disfrute, o 
sea, para la reflexi6n, la critica y el placer, que son las condiciones del arte cuando 
ya no proporciona subs/antielle sinoformelle Bildung.Jt 

El tema "arte para nosotros" no es capricho nuestro y sólo moderno, sino 
que corresponde a lo que también han hecho los grandes artistas, que siempre han 
sido anistas de su ~a, de su presente. Los poetas han ex!Taldo con frecuencia 
del pasado los contenidos de sus obras, pero lo han hecho de modo comprensivo 
y familiar para sus contemporáneos. Esta "inteligibilidad inmediata" ha sido 
la demanda característica de la época con su arte: "todas [as naciones se han 
reafinnado también en lo que para ellas debía calificarse como obra de arte, pues 
en ello querfan estar a sus anchas, vivas y presentes".l1 Homero, los trágicos, 
Cervantes, Shakespcare, Schillery Goethe, por citar ejemplos frecuentes en Hegel, 
le dieron su presente al pasado de sus historias, y sus publieos pudieron re<:onocer 
en ello lo suyo. Hegel se vale de esta gran tradición pof!:tica para plantearse "la 

35 JIJid.. p. 469. Ooetho: upresa _ idea en ta (;o", del 0r0A0, del poema La< e_m U laciQ,ou: 
MLo .. ¡n60e$lquelloque logra uoir cntn: si muchas limas, IUI'ICjIX _levenw:dlo: , comoel junoo 
ea que prende IUI ftcns ta guimllda. 1 ¿Y qut es lo mis "ando? Puel aqu.ello, que Jmlido con 
pl'Ofundidad, igual ayer que hoy y quema/l.na. une cada vez mQ . 1oI csplrilUl". En: Gotthe. 
",,,to/ogia ~hcD. PlancIa, Ban::clona, 1999, p. 7J. H. G. HotIIo, el eWlOr de \.as L«ciol= " 
u~lico (l8J$, 1842), 1ROIa estoI dos dísticos.1 mar¡en de las now ~ lOmÓ de He&el en _ 
looeiOlle$ do: 1823. Cfr. He¡el, G. W.F. Vorlm",ge" iibn-die P}¡jforoph~ tkr lC"fUl. Berlin 1823. 
Naehgeschrieben von H.G.HOIho. ~mann-Skren.A. (HrlS.). felix Meiner Verlag,lIambu,., 
2003, p. 211 . 

36 Jeon¡. lm Kwon parte tambimdcl anllisisque Iw:c HcSel del ideal dcl .ne en 11 mismo, Cuyl 
COI'ICreriDción conduce Ita xcióG humana, y dcm~ por ello la fund6n ejemplar del dnma pat'I 

11 función del utc comolOpOlte deClllnua m el mundo moderno. Cfr . Kwon, J-I. [)Q# ~ 

f<kof "nd tJ~ Intffllrelle Rolle tkr IC"IVI. Hegcl3 IJuli",,, .. mg tkr IC" NI 1" tlcr ec,u.worl. 
Ea: 1C"lfllrpoIllik """ IClUUlguclticJtle. PVlpcklive" tlcr Hegel.JeM" AsIMIIi. U. fTUlkc I A. 
OctIutwln-Sicrert (Hrlg.). felix Mcincr Verl'4- Hambur¡, 2OOS, pp. 3-22. 

37 Hesel , G. W.F. LccckHtu sobrr Ioulltico, Op.eil., p. 199. 
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verdadera objetividad de la obra de arte" en nuestras condiciones modernas de 
recepción subjetiva. Fonnulada de un modo esquemático, la cuestión consiste en 
lognu- detenninar cómo debe procedcr el artista cuando hay colisión entre nuestro 
presente y las épocas o culturas del pasado (o culturas del presente pero diferentes 
a la nuestra). ¿Debe el artista atenerse a su presente y sólo a él, o debe olvidarse 
de su presente y atenerse sólo al pasado (y a la cultura ajena) con su extrañeza? 
La época del romanticismo y el idealismo es la época del descubrimiento del 
mundo histórico, es también la época de las gnndes traducciooes de la literarura 
universal. El problema de la interpretación de las obras es por lo tanto un problema 
vivo, y la pretensión de Hegel no es prescribir para los artistas, sino tomar sus 
ejemplos para fijar posición en los debates de la recepción, que en un caso como 
el suyo, buen lector y participante asiduo en la intensa vida teatnd de Berlín, es 
una cuestión particularmeote sentida. Lo interesante de Hegel es que su posición 
rebasa esa circunstancia y mantiene actualidad. Si el asunto de una obra de arte es 
del pasado, o culruralmente pertenece a tradiciones ajenas a la nuestra, para que 
esa obra sea "arte para nosotros" debe evitar los dos extremos seflalados, pues 
ambos son viciosos: no debe validar sólo la propia época y la propia cultura. ya 
que puede ineurriren la vanidad excluyente de la arrogancia cultul1l1, pero tampoco 
debe sacrificarlas; la verdadera objetividad reside en la mediación reflexiva justa 
entre el pasado y la actualidad, o entre lo extrano y lo propio. Tenemos ya una 
cultura y una conciencia históricas suficientemente ilustradas para ser capaces de 
la mediación., sin quedar presos de las exterioridades, como cuando se hace gala 
vanidosa del criterio de lafidelidaden la reconstrucción histórica de los ambientes 
para la representación y la ejecución de las obras. Lo importante es el contenido 
a representar, y si hay que ambientarlo, lo que hay que emprendcr debe redundar 
en que ese contenido qucde destacado en su actualidad. ll Goethe, por ejemplo, 

3S He,tI ~ ~ estos dos UQellOO¡ o;orno ~el vicio de los Iilonc ...... M en 
$U teatro y $U ópCJa cibica. (S. XVII). La norma del ¡usto obli",bo a MlW:iorIaliW"~!Odas bs 
hinoriu., I ~estirllS con etiqveu y h.lbilos conesanos venal1esroo El otro "tremo lo llama 
~eI vicio de los alananesM

, que pan H~I mi prktica _1 en IU momento en Alemanil. He:gel 
fue un critieo dlisfico dd criterio de 1. ,eo;:wutruccilln hil~1 en la ,epi dentICión 1ea1ri1 ("'la 
pedanterla de nueslfOS atelalj. Como critieo de teatro. F. Schltgel representó ~te criterio de 
rcconltr\lOCilln histórica. .fin al de f . Schleiermacher en IU 1001"1. hermentuticl. Part He¡el, en 
cambio, MI. obra de _ '/ $U se« inme4iJto no 1011 pa ... el entendido '/ el erudito, sino para el 
póblico, y los critiCO! no tieno porqUl! dane tantos hwnos, pila tambi~n ellos forman parte del 
mismo pi¡blico y la prco;isiÓfl en Iof; detalles históricos no puede tener para ellos ninlJlln inte~ 
"noM. Cfr. ÚCt:ionu wbre la ",l/ka. Óp.cif., p. 200 sao Modelos apropiados pan la mediación 
hisclwica en la eor ..... pcÍÓII '/ la ~ de las obras, Cf-a In! QI1lbio pan He¡el poetu 
como SIudr. ! ¡""'~ y el modo como los; ""J=,-s ~ proo;edimdo con IUI obras n. las 
' .p'eJentaciones. 
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no acertó con [os pintores en sus recomendaciones sobre la pinruralt, pero en la 
poesla resolvió de modo ejemplar la mediación entre una cultura antigua como 
la griega, una ajena como la musulmana, y la cultura del presente: "en los años 
poSlreros de su libre interior Goethe mismo ha conseguido con un espíritu mucho 
más profundo, a travk de su Diván occidenlol-orientol in troducir el Oriente en 
nuestra poesía actual y adaptarlo a la visión de nuestros días. En esta adaptación 
ha sabido siempre muy bien que él es un hombre occidental y un alemán, y así 
ha pulsado indudablemente la nota fundamental de Oriente respecto al carácter 
oriental de las situaciones y relaciones, pero igualmente ha respetado plenamente 
nuestra consciencia actual y su propia individualidad. De este modo, al anista le 
está pcnnitido, por supuesto, extraer sus argumentos de regiones lejanas, tiempos 
pasados y pueblos extnmos, y también conservar entera y completamente la figura 
histórica de la mitologla, de [as costumbres y de las instituciones; pero al mismo 
tiempo debe servirse de estas figuras sólo como marco para sus cuadros, mientras 
que, por el contrario, debe ajustar In interno a la más profunda consciencia esencial 
de su presente de una manera como cuyo ejemplo más admirable hasta la fecha 
está ahí la Iftgenio de Goethe".oIO La demanda de reelaboración en cada época de 
lo más excelente del arte es el cultivo del arte como factor deformelle Bi/dung, 
pues "10 de veras excelente debe ser excelente para todas las épocas, pero la obra 
de arte tiene también un aspecto temporal, perecedero, y éste es el que requiere 
alteración. Pues 10 bello se manifiesta para otros, y aquellos para los que es llevado 
a manifestación dcben poder sentirse a sus anchas en este aspecto externo de la 
manifestación ... •' 

Las reelaboraciones debidas pan. hacer del arte "arte pan. nosotros", arte 
eficaz en nuestro mundo de la vida, es lo que justifica los anacronismos en la 
cultura artística, y el verdadero artista sabe cuándo son necesarios: "CaDOCe lo 
verdadero y lo poDe ante Duestra intuición y nuestro sentimiento en su verdadera 
forma. Por eso en esta expresión siempre ha de tener en cuenta la cultura de su 
tiempo, el lenguaje, etc". [Al artista] " 00 puede hllltársele el derecho a fluctuar 
eDtre poesia y verdad ... •1 Cuando la formación que proporciona el ane ya 00 es de 
ffidole sustancial, sino una fonnaciÓD. para la cultura del juicio, esta fl uctuación 

J9 Era iNlpropi.clo Mcompr" la pintura de los rorrWrtiCOf COCItcmporine:w con considencioMl 
lOmadas ele 1. pintura antigua. Goxtbe pubticó en 1818 LM CIHIdros tk FilowlJlO. 

40 Hq¡cI. G.W.f . L«clorlt:UOM 1" miria:!, óp.d,., p. 200. DMin """ide .. ,,,I-cm"'iJ¡ de Cioethe 
~i6en 18 19 e ~et/ TÓllndten 1199. DeesfC drama dice He",l ; "un eje:mplo c:ahal de 
t. transfOfmll;i6!l de Ial lTllllllilllli:ión divina merame~ atema en .ISO JUbjetivo, c:n libmld y 
enbcllnllttiQ~.(p.I 66) 

" I ¡bid., p. 201. 
42 l bld. PouftJ, ~t'IlIC:Id es el titulo de 1I .... 1Obiografla de G«1hc (181\). 
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entre poesía y verdad resume muy bien nuestra moderna disposición para el arte, 
yes lo que echamos de menos cuando nos encontramos con obras al servicio de 
consignas autoritarias, obras exclusivas de "verdad contundente" y nada de poesía, 
de acción dirigida inmediata y nada de reflexión, de obediencia incondicional y nada 
de autodeterminación. La confianza básica de Hegel es que entre espiritus libres, 
entre artislaS y público, el arte se mantiene en lo suyo: en el cultivo del Humonu$, 
la ' 'base pennanente [y] lo verdaderamente pennanente y poderoso en general".·l 
Laformelle Bildung que proporciona el arte en la cultura moderna no es oua cosa 
que la autoconciencia histórica que fomenta en nosotros: nos depara obras que 
hacen aflorar la autoestima, pues nos bacen sentir hombres del presente, y obras 
que nos motivan a ser reflexivos y criticos con él; obras para reconocer lo propio y 
lo diferente, el pasado y el presente, obras para una autoconciencia tremendamente 
diferenciada, tensa entre las promesas y los desafios cotidianos del pluralismo. 
La fonnación que proporciona el arte moderno &punta a 10llUtonom{ofOnPIof del 
carácter, razón por la cual la obra de arte puede ser tan contingente en lo externo 
tanto como en lo interno." El arte gana tanto concepto sobre sí mismo al mostrarse 
como arte y sólo arte, que él mismo hace ir a la conciencia del público receptor más 
alli de las obras para aprehender lo verdadero: más allá de él, pero no sin él, "más 
alli de si mismo, pero dentro de su propio ámbito y en la fonna del arte mismo",'! 
gracias al placer, a la reflexión y a la critica que proporcionan las intuiciones y las 
representaciones que reconocemos en sus obras. 
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